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Hൺඒ un dicho de los antiguos griegos que dice: “hay muchas 
maravillas, y nada es más maravilloso que el hombre”; y este 

pensamiento ha sido desarrollado en muchas fi losofías para revelar 
al hombre que los elementos más sutiles de la humanidad son de 
naturaleza divina, mientras que los elementos más apreciados de 
la divinidad son de naturaleza humana. El estudio del hombre se 
convierte en un ejercicio espiritual si buscamos en el hombre a 
Dios; no importa mucho de qué naturaleza sean las actividades del 
hombre que observamos, porque el hombre es la sombra mientras 
que Dios es la luz, y en las acciones de todos los hombres, buenas 
y malas, el alma del mundo lucha por la autorealización. 

Ahora bien, los hombres son de muchos tipos y, para el propósito 
actual del estudio de lo que constituye el misticismo, agrupémoslos 
en tres divisiones naturales, según sus temperamentos y cómo re-
accionan al entorno que los rodea. En primer lugar, encontramos 
el tipo “práctico”; su característica es que su reacción hacia un 
elemento o evento se basa en su utilidad. No le importa la verdad 
abstracta; cuando un objeto o idea está frente a él, su primera 
pregunta es: “¿De qué sirve?”. Se entrena para conocer las cosas 
por sus usos. El segundo tipo es el “científi co”, cuya reacción es 
hacia la forma del elemento o el evento. ¿Cuál es su naturaleza, 
cuál es su causa, cómo sucedió, qué puedo saber al respecto? Estas 
son las preguntas naturales que surgen primero en individuos de 
este tipo. Primero desean la verdad y luego deducen su utilidad en 
términos de conducta. El tercer tipo es el “místico”, y su reacción 
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es a través del sentimiento, y el uso o valor de una cosa se ve solo 
después de haber pasado por el crisol de los sentimientos. Para él, 
el criterio más alto es: “siento; por lo tanto, existo; por lo tanto, sé”.

Aunque los hombres son de estos tres tipos principales: 
prácticos, científi cos y místicos, ningún hombre es de un solo 
tipo, sin rastros de los otros dos temperamentos. Pero lo que 
caracteriza a un hombre será una cualidad predominante, y las 
otras dos cualidades serán modifi caciones introducidas en el tipo 
fundamental que representa. Los místicos no necesariamente tienen 
que ser no científi cos o no prácticos, ni las personas “prácticas” 
necesariamente carecen de misticismo. Pero en general, la vida 
del misticismo es una vida de los sentimientos, y el mensaje del 
misticismo consiste en los valores descubiertos para la vida, ya 
que la vida ha sido transformada por los sentimientos.

La primera, si no la principal característica que distingue al 
místico, es que el mundo exterior se está transformando continua-
mente en un mundo interior de sentimiento; vive para ese mundo 
interior y sus valores hacia la vida en el mundo exterior se derivan 
de él. Por lo tanto, es extremadamente individualista, ya que conoce 
una única autoridad, que es la creciente vida de su propio mundo 
interior, y no la de otro. Aunque sea el más joven de los místicos 
en compañía de los más antiguos, aún así está, de alguna manera, 
entre iguales; y cuando da su propio mensaje, es primus inter pares*. 
La máxima humildad y la confi anza en sí mismo coexisten en su 
carácter; porque tal es el misterio de los sentimientos, que aunque 
puedan no saber nada desde el punto de vista de la razón, pueden 
conocerlo todo, desde el punto de vista del espíritu.

Debemos, al contemplar el misticismo, distinguir al místico 
del hombre piadoso. Ambos pueden ser “religiosos” e igualmente 
dedicados a un credo o ritual; pero el último se basa en la autoridad 

* El primero entre iguales.
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de la iglesia o el ceremonial de una manera que no está en el tem-
peramento de un místico. El místico siempre es una espina en el 
costado de una iglesia establecida, porque se guiará por la autoridad 
solo en la medida en que le convenga. Mientras que el hombre 
piadoso está dispuesto a doblegar su voluntad a la voluntad de 
un superior, el místico la afi rma. En todos los sentidos, entonces, 
los místicos son fundamentalmente individualistas, aunque en 
el corazón del verdadero misticismo hay un individualismo que 
envuelve al mundo entero en un abrazo unifi cador.

Tan universal es la vida mística, tan inclusiva de los procesos 
de la vida, que no es fácil decir qué constituye exactamente el 
misticismo. Intentemos primero establecer mediante un análisis 
los modos de misticismo que se encuentran entre los hombres, 
esperando llegar a una síntesis después de un examen de los 
numerosos hechos ante nosotros. Hay seis tipos principales de 
misticismo, de la siguiente manera:

1. Misticismo de la Gracia

2. Misticismo del Amor

3. Misticismo Panteísta

4. Misticismo de la Naturaleza

5. Misticismo Sacramental

6. Misticismo Teosófi co

En el estudio de cada tipo, observaremos cuatro elementos princi-
pales: (1) El Argumento, (2) El Método, (3) El Obstáculo y (4) El 
Ideal.

Debe tenerse en cuenta que ningún tipo de misticismo se limita a 
una religión o credo particular; el misticismo es la vida del espíritu 
que no puede ser contenido dentro de los límites de las religiones. 
Es como un poderoso río que crea canales según su necesidad; 
puede haber solo un canal de la corriente mística en una religión 
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o puede haber varios. El misticismo también puede existir donde 
no hay religión en absoluto.

Por necesidad, en nuestro estudio del misticismo, será imposible 
rastrear un tipo particular de misticismo tal como se manifi esta 
en todas partes; los ejemplos tomados son solo ilustrativos de los 
modos místicos. Manteniendo en mente nuestra encuesta limitada, 
pasemos a examinar uno por uno los tipos de misticismo.



EL ARGUMENTO 

Este es el pensamiento de que existe un abismo entre la naturaleza 
del hombre y la naturaleza de Dios, que solo puede ser salvado 
por la Gracia de Dios. El hombre es proclamado como nacido con 
una inclinación al pecado; es inherentemente débil para resistir 
la tentación y está destinado a caer. Entonces, naturalmente, en el 
libro Imitación de Cristo tenemos estas palabras:

No hay orden tan sagrado, ni lugar tan secreto, donde no 
haya tentaciones o adversidades.

No hay hombre que esté completamente libre de tentación 
mientras viva en la tierra: porque la raíz de ella está en 
nosotros, que nacemos con inclinación al mal.

Cuando una tentación o tribulación se va, otra viene; y 
siempre tendremos algo para sufrir, porque hemos caído de 
nuestro estado de felicidad.

El hombre siempre debe estar lleno de arrepentimiento, porque 
“no hay paz en nosotros”; debe confesar sus pecados a su creador. 
El arrepentimiento es el prerrequisito para recibir la gracia. El 
pensamiento del pecado cobra gran importancia en la estimación 
del hombre; debemos reconocer nuestra pecaminosidad antes de 
que la gracia divina pueda ser nuestra. Así, en el himno cristiano 
tenemos todos los elementos de este tipo de misticismo:


